
AÑO rx. S.lBADO 11 DE l\lA YO DE 1861. NÚMERO 19. 

SK SU~ClllUll KNTOLIWO, LlbllKRJA 111! l'ANDO. 

Este Boletín esté. dedicndo á la clr• 
culaoion de las oomunil:aclones otlciale11 
del Arzobbp11do y demaa que convenga 
el interés del Clero. 

SK PUULICA TODOS LOS S,tDADOS. 

Los señorea ecleaié.atfcos que no Je 
reciban é. tiempo, harán la reolamacion 
dentr.> del térmi110 de 20 d!aa, paandcs 
loa cuales no seré. atendida, 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE 11 OLEDO. 
SECRET.\Rll DE ORDE~ES DEL ARZOBISPADO, 

Posteriormente al anuncio que iJOr esta Se­
cretaría se publicó ea el Boletin eclesiástico del 
27 del mes anterior, manifestando que las 
próximas Ordenes generales se celebrarian · en 
esta ciudad , ha resuelto S. Ema. que tengan 
lugar ea la ,·illa ·y corle de Madrid, por hacerle 
el obsequio de conferirlas el Excmo. é Ilmo. Se­
ñor Obispo de Teruel , en la iglesia que el mis­
mo Prelado designare , segun fuere de su agrado. 

Toledo 7 de Mayo de_ 1861. 

CARTA DlfilJIDA POR EL CONDE n•: M.ONTALE:IIBERT AL 

CONDE D•: CAVOUR. 

( Continuaoion.) 

Pero continuemos. De cuantos Soberanos hau 
reinado sobre naciones críslianas , no cilais mas 
que uno, á Cárlos V, de quien decís que es pre­
cursor _vuestro, porque .«la historia nos muestra 

,,»que Roma, invadida por los Espai1olcs de Cár­
» los V, vió al Papa p'i,co tiempo des.pues , con­
» sagrar á Cárlos V y aliarse con él.,, La historia, 
escrit~ esta vez por un Ilonaparte, ( Jacques 
Bonaparte, 151>7) no dice que !loma fuése inva• 
dida, dice que fué lomada por asalto, saqueada 
é incendiada; que fueron degollados y torturados 
los romanos, y ultrajadas las romanas ,de una 
manera que no se puede decir. Dehiérais sepul­
tar en profunda noche tan inmundo recuerdo. 
Pero no, le invocais y pretendeis convertirle en 
arma contra el Pontificado, á quien pansais pe 
dir tambien que consagre vuestros sacrilegi9s. 

Olvidais ademas que si Clemente VH per­
donó á Cárlos V, hízolo despues de la restitu·cion 
de Ronia y de todo el Estado Pontificio. ¿Quiere 
vuestro Hey reconciliarse con esta conrlicion? 

El Sr. Julio Favrc, rnestro abogado, ha com­
pletado la serie de Yuestros precursores, hacien­
do un panegírico de la obra que traeis, entre ma­
nos y proponiendo al Cuerpo legislativo de Fran­
cia que abandone Homa á discrecion de vuestra 
política. Para ello ha citado, ev.ocado y enalteci­
do ea primer lugar, á Felipe el Hermoso, el cual 
mandó quemar por mano del verdugo las bulas del 
Vicario de Jesucristo; y en segundo lugar, á 
Napoleon, como ya un sobrino suyo que os lla­
ma amigo lo babia hecho antes en el Senado. Y, 
¿cuál es el Napoleon que así e,,ocaa vueslros pa• 
negiristas franceses al hablar de vuestros actos? 
¿El l\'apoleon del Concordato? No, mil veces no: 
sino el Napoleon de Tolentiuo, que en un mismo 
dia (19 de Febrero de 1797) y con una misma 
pluma escribía á Pío VI: « Espero que la repú­
»blica francesa sea una Je las amigas mas verda­
» <leras del Papa;)) y l1ecia a! Directorio: 11 U na 
»vez privada Homa de las Legaciones, no puedo 
» ya existir: esa máquina vieja se desmoronará 
1l por sí sola.» Y luego sa evoca al N apoleon 
de 1809, al que en ll'onlainebleau impuso por 
una odiosa violencia al cautivo Pio VII, un Con­
cordato desaprobado al dia siguiente; y le hizo 
aceptar (Julio Favrc es quien lo afirma) la cuali­
dad de (uncio11ario del Imperio francés. 

¡ Ab I si: tales son vuestros antecesores y 
precursores: razon tienen mil veces vuestros abo• 
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gados franceses para citarlos en provecho de vues­
tra causa. La bofetada de Nogaret, la férrea 
muñeca tle Napoleon estrechando la desarmada 
mano de Pio VII para hacerle firmar su vergüen-• 
za y su abdicacion: tales son los acl.os que sirven 
de precedente á los vuestros. Pero que seais vos, 
sucesor natural y legítimo de aquellos hombres 
nefastos, el hombre que Dios ha ya elegido para 
dará su Iglesia la completa libertad que no ha 
obtenido nunca ... ¡ah! eso, de seguro, nadie lo 
creerá, nadie lo \'erá, nadie! 

Pasemos á vuestros auxiliares. En todas par., 
tes son· ellos implacables enemigos de la libertad 
católica. En Alemania, son el partido liberal que 
siempre forma en primera fila para sofocar las 
mas justas reclamadones de las minorías católi­
cas, como la de los polacos, anexionados á la 
Jlrusia solo porque son católicos; son los falsos 
Jiuerales que violentan á sus Príncipes para 
obligarles á romper todo contrato y á infringir 
todo tratado en que están estipulados ó ·garan­
tidos los derecl1os de la Iglesia. 

Auxiliar vuestra es tambien Ingl:iterra, no la 
gloriosa Inglaterra que hemos amado, alabado é 
imitado, sino una Inglaterra degenerada, desco­
nocida, infiel á sus verdaderos intereses, á su 
buen sentido, á su equidad natural y sus m:is 
puras glorias; una Inglaterra donde llega la in­
tolerancia á punto de declarar altamente el pri­
mer Ministro que un católico es incapaz de lle­
nar las funciones de simple archivero: una In­
glaterra que en Suez sacrifica á su cgoismo mer­
cantil los intereses del género humano; que en 
Syria sacrifica á sus celos contra Francia, la 
humanidad, la piedad, la justicia, prefiriendo 
ver que mueren 30.000 cristianos, á ver que 
los salvamos nosotros; que en Italia sacrifica á 
la recrudescencia de su antiguo fanatismo p;o·­
tcstante el derecho de gentes, y todo lo que ella 
misma ha fundado y garantido; que aplaude y 
provoca entro nosotros todas las opresiones que 
sus leyes prohiben en el territorio británico; que 
fomenta contra el Papa y los Príncipes católicos, 
ideas que ahogl, ella misma en la sangre de los 
irlandeses, los indios y las jonios; que en cuanto 
se trata do perjudicará la Iglesia, tiene' dinero 
para lodos los aventureros, connivencia para 
todas las invasiones, simpalias para todos los 
crímenes; lorrs P:ilmerston para vestir, burlán­
dose, el luto del derecho europeo y del antiguo 
honor británico. y lores Gladstone para insultar 
al pudor filial de tocios los católicos . calificando 
á su Padre y Pontífice de mendigo sanguinario. 

En Francia, son auxiliares vuestros lodos 
los escritores ele la prensa democrática que os 
aprueban, admiran, defienden, comentan, y que 
re¡)ilen vuestras lecciones, ó, mas bien, cuyas 
lecciones repelí'l y practicais. Antes que vos, oye­
ron ellos «que la autoridad espiritual del Papa 
» crece ria segun se fuera desembarazando de las 
» mezquinas atenciones temporales, y que el Jefe 
» de la Religion católica ganaría en respeto Indo 
»lo que perdiera en territorio.» Todos los dias 
protestan de su profundo respeto á la Religion y 
á la persona del Papa; pero lodos los dias denun­
cian ante el poder civil todos los actos y todas las 
palabras de los Pontífices y de los defensores de 
la Iglesia; todos los dias resucitan penas olvidadas 
y reclaman medidas de exclusion y proscripcion 
contra las instituciones católicas, contra las aso­
ciaciones monústicas; todos los dias solicitan la 
clestruccion de la libertad de enseñanza mezqui­
namente otorgada por el Gobierno parlamentario; 
lodos los dias reclaman la disolucion de las co­
munidades r,!)ligiosas y caritativas, hijas de la ab­
negacion, cuya multiplicidad es el signo mas 
consolador de nuestra época; todos los dias se 
quejan de que no aplique la policía su mano á la 
boca de los Obispos, y de que no se sometan á la 
tijera de la censura las Encícliéas y las Alocucio­
nes. Con ademan servil, llaman esos liberales 'la. 
alencion del poder sobre las tramas y conspira­
cion que, segun dicen, hay parapetadas detrás de 
la oracion y la caridad. Por ellos son denuDcia­
das las Conferencias dé San Vicente de Paul á la 
vindicta de las leyes, y lambien á los furores po­
pulares. Ellos, en'fin; comparan á las llernianitas 
de los Pobres, creacion maravillosa de la misma 
pobreza, la comparan, ¿lo diré? á una plaga in­
fecta, á una inmunda colmena de mosquitos, co­
mo ha dicho la Opinion Nacional. 

Abrid á la ventura cualquiera de esos perió­
dicos y vereis siempre en ellos manos y plumas 
tendid~s hácia el poder, ofreciéndole mordazas y. 
grillos para los católicos. Vigilancia, autorizacion, 
interdiccion, represion, suprcsion, tal es el perpé• 
tuo ceo que ~ale de esas oficinas de esclavitud. Allí 
se mendiga, corno el favor mas precioso, la per­
secucion del ad vcrsario. Ayer mismo saludaban 
con apóstrofes de abyecta alegría la resurreccion de 
una pooalidad infamante contra la mera crítica de 
los actos del poder, y su última palabra se halla 
en escritos contra los cuales no se ha protestado, 
á pesar de reclamarse abiertamente en ellos que 
el Emperador se haga Papa, en nombre de los hu­
manitarios principios inaugurados en 1789. Tan 



, . 
JIOLETIN ECLESIASTICO DEL AnZODISPADO DE TOLEDO, 79 

odiosa es para estos hombres la libertad de lapa­
labra como la de la oracion y la caridad. 

Si algun valeroso Obispo levanta de paso el 
guante que todos los dias arrojan al Episcopado 
esos difamadores cotidianos, respóndenle con un 
proceso de difamacion. Si por la entreabierta 
puerta de las Asambleas ct1nden hasta el cora~on 
de la adormecida Francia los acentos de una elo­
cuencia poco comun, revelando que existe una 
oposicion tan concienzuda comoimprevista, los so­
berbios patriotas de que trato reclaman que inme­
diatamente sea disuelta una corporacion que ha 
incurrido en la culpa de decir lo qne piensa, y ha 
tenido atrevimiento para escuchar y admirará los 
defensores de la Santa Sede. Toda resistencia, to­
da independencia, les parece insoportable. La 
Iglesia, que resiste simpre y que de nadie depende, 
les inspira tanta antipatía como terror. 

Y á propósito, permitidme afirmaros, señor 
Conde, que al suponer que los católicos son los que 
necesitan convertirse á vuestras nuevas teorías 
sobre las relaciones de la Iglesia y del Estado, pa­
deceis un error. ¿Qué católico no tendría á gran 
ventura ver reconocida la libertad de la Iglesia? 
En los veinte años trascurridos desde 1830 á 1850 
todos la hemos deseado , lodos la hemos pedido 
como consecuencia de la libertad que en Francia 
se proclamaba! Por consiguiente los católicos es­
tán convertidos, y los liberales son los que han 
menester convertirse; los que esto necesitan son 
los Ministros, que á.lodo sermon de Sacerdote se 
reservan poner por comentario una sumaria ins­
truida por un gendarme; los fiscales, que pre­
tenden tranquiljzar conciencias, recojiendo Bulas; 
y los gobernadores, que creen salvar al Estado, 
disolviendo sociedades laD poco secretas, como 
que sus miembros llevan sus opiniones escritas 
en el color de sus trages; y los periodistas, que 
piden para las religiosas tengan el derecho de dar, 
con la\ que se las niegue el de recibir ; y los es­
critores, que detestan á los frailes porque no son 
seglares , y persiguen" á los seglares carita ti vos 
porque no son frailes. 

¿Presumis acaso que estos escritores os deja­
rian adoptar y realizar vuestro nuevo programa? 
Si por un solo instante os creyeran sincero, de­
jaríais inmediatamente de ser su héroe, perdien­
do su apoyo, que os e.; indispensable. Oidles de­
clarar ya que «nunca aceptarán una soberanía 
»espiritual que no se halle mitigada por las leyes 
»civiles y los Concordatos;>) oidles protestar «que 
bla libertad de la Iglesia es incompatible con la 
civilizacion.» ¡Temores vanos como vuestras pro-

mesas!>> ¡ promesas y temores, merced á los cua­
les no habeis de poder miraros· unos á otros los 
que tal decís , sin soltar la risa r Y vos, á quien 
manejan los pensamientos de estos escritores, 
como la cabeza maneja al brazo armado, ¿ iríais 
á luchar contra ellos? No, no; saben perfecta­
mente, y nosotros lo sabemos tambien, que en 
vano tratareis de renegar de su nombre y des­
compadraros con ellos. Gracias á ellos, obtuvis­
teis el auxilio de Francia. sin el cual na·Lla os era 
posible; gracias á vos, ~an triunfado ellqs de 
nuestros deberes y derechos. l\lancornunados es­
tais, y la historia os impondrá el sello de esa 
mancomunidad, como un sello indeleble. 

Esto , por lo que toca á vuestros auxiliares. 
Pero clireis, sin duda , que teneis derecho á que 
se os juzgue por vos mismo, por vuestras obras: 
veamos, pues, cuáles son vuestros antecedentes. 

Preleudeis provar hasta !µ.evidencia á los mas 
incrédulos la «sinceridad de vuestras proposicio­
nes.» Decis que vuestro sistema establece « liber­
» tad para todo .... libertad completa en las rela­
»ciones de la Iglesia y del Estado.» Promeleis al 
Papa, al Obispo de los Obispos, respeto y liber­
tad , con la única y precisa contlicion de despo­
jarle de su potestad temporal. Pero, ¿cómo ha­
beis tratado á los Obispos, hermanos suyos, que 
no tienen potestad temporal, y son súbditos 
vuestros como quereis que Pio IX llegue á serlo? 
Teniais un Arzobispo en Turin; ¿ y qué hicisteis 
con él? Le arracásteis de su Sede y le ,des lerrás-

. teis, sin juicio alguno, á Francia. Teníais otro 
Arzobispo en Cagliari; ¡,dtíndo está•? Deportado en 
Roma. Tenias un Cardenal Arzobispo en Pisa; le 
busco en Pisa, y le encuentro preso en el Pia­
monte. Teniais un Cardenal Arzobispo en Nápo­
l<.1s: ¿rle qué respeto y libertad goza? 

Todos los dias le vemos impunemente ultra­
jado en su palacio por hordas amotinadas, y 
cuando quita la palabra á Sacerdotes á quienes 
juzga indignos del ministerio de la predicacion, 
vuestra autoridad civil los hace subir al púlpito. 
¿Son estas las promesas que deben tranquilizará 
los fieles del mundo entero acerca de la suerte de 
su Padre, y asegurar al Papa mismo la libertad 
futura de sn ministerio? Teníais monasterios que 
habian sobrevivido á_la tempestad revolucionaria, 
¿qué habeis hecho de ellos'? Por todas ·partes los 
veo despoblados, profanados, confiscados. Pues 
qué, ¿ no se ha expulsado violentamente á las 
religiosas de sus virginales monasterios, arrojan­
dolas á la calle? Vos, que ambicionais poseer la 
tumba de San Pedro, ¿qué babcis hecho de la 
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tumLa de vuestros antiguos Reyes? Sus restos 
descansaban en HautecomLe, custodiados p.or 
hijos de San Bernardo, á los que habeis secula­
rizado ó despojJdo, que es lo mismo. En la Um­
bría y en las Oos-Sicilias, la supresion de la vida 
rel;giosa y la confiscacion de los Lienes monás­
ticos han penetrado como una consecuencia nece­
saria é in media la, detrás de la bandera piamontesa. 

Teneis periódicos católicos : y ¿qué haceis 
con ellos'! Todos los correos nos traen noticias de 
alguna persecucion nueva, de a!gun proceso , de 
alguna multa""conlra los periodislas católicos, y 
sólo contra los católicos. En vuestras leyes teneis 
consignada la libertad ele la imprenta; lodo el 
muntlu puede usar y abusar de ella. excepto los 
caiólicos, sin peligro alguuo. Ya veis, por consi­
guien le, que esta is de acuerdo con vuestros auxilia-· 
res de Francia y de todas parles, y que, como lodos 
ellos, practicais la !iLcrtad para todos, excepto 
para la Iglesia. E11 cuantas regiones yacen suje­
tas á vuestro dominio, se ve á la Iglesia p~rsegui­
da. insultada y despojada; á los Obispos dester­
rados; á los escritores encarcelados; á los perió­
tlicos católicos arruinados; á los Sacerdotes ultra­
jado,, y persegn idos; á los monasterios cerrados 
y profanados; á las religiosas arrancadas \'Íofonta­
men )c dl1 sus-celda~: ¡hé aquí vuestros títulos á 
uucslra confianza y á nuestro agradecimiento! 
Hace diez aiios que estais siendo autor ó 3gente 
,te la persecucion, del 1lespojo, de la usurpacion, 
,le la violencia; y despidiendo oprcsion é iniqui­
dad por todos vuestros poros, os alrcveis á mi­
rarnos de frente y á tendernos la mano exclamando: 
« ¡ hé aquí la libertad!,> 

Pero¿, quién esperais que os cre.i? ¿ Dónde ha­
hcis visto una credulidad tan robusta que se rleje 
engañar hasta ese punto? De seguro no habrá si­
(lo entre vuestros amigos de la prensa francesa: 
pues . como acaLo de decíroslo, no os perdona­
rian ellos si creyesen que haLlais con sinceridad. 
l1cro lo que hasta hoy llcvais hecho es prenda se­
gura de lo que en adelante hareis. Ahora bien; 
eso mismo que ú ellos les tranquiliza, á nosotros 
nos da luz, y eso mismo que con ellos os liga, 
uo separa para siempre de nosotros. Sabedlo de 
una vez: Ílatlie que tenga autoridad ó mision pa­
ra hablar al mundo católico, nadie pondrá en duda 
lo intenso del desprecio que nos inspiran tales pro­
mesas, des pues <le tales ultrajes. 

Y acaso, ¿ lo hemos dicho todo? ¿ Podemos li­
mitarnos, para juzgaros, á los hechos de vuestra 
mlminislracion eivil? ¿.~o debemos tambien recor­
<lar la buena fe y la quietud que presiden á vues-

tras relaciones internacionales? Véase aquí el coa­
dro, que, cm pleando las tintas mas rnaves, pre­
senta de ellas el Times, es decir, el mas poderoso 
y apasionado de vuestros admiradores: 

<<Cerdeña lomó parle en la guerra contra Ru­
»~ia, sin que luvierá nada que ver con los lr.ala­
» dos relativos á la Puerta. Cerdeña provocó al 
»Austria, '.co11 propósito deliberado. y Auillria 
»cayó e,, el lazo. De las conmociones populares 
»ha sacado Cerdeña la ventaja de apoderarse de 
»To3cana y .las Leg41ciones, aunque ni el Papa 
» ni el gran duque lomaron parte 11i11guna en ia 
»gtu:rra de 1859. Cerdeña ha invadido los Esla-
1>dos del Papa sin cleclaracion de guerra, y ale.:..· 
»gando 1111 protesto fútil. Cerdefia ha estaáo en 
» connivencia con Garibaldi-, y ha cargado con el 
» fru lo de los esfuerzos de aquel general. 

Y para mostrar el valor de ciertas palabras y 
promesas en vuestra boca., ¿ no debo lambien , á 
imilacion de otras voces mas elocuentes y autori­
zadas que la mía, recordar el alentado á que os 
arrojásteis al ver que no podíais sublevar las po­
blaciones de los Estados-Pontificios, violando su 
tenitorio en ¡1lena paz, sin declaracion de guer­
ra·, sin ninguna de las formalidades que son el 
último baluarte del honor, contra todas las reglas 
del derecho de gentes y de la lealtad militar?¿ No 
conviene que os pongamos á la vi.ta aquella pro­
clama refrendada por vos y dictada por ,·os á vues­
tro Uey, proclama en que al mismo tiempo que 
caian vuestras tropas ciento cor¡tra uno sobre el 
noble ejército de Lamoriciere, decia vuestro Rey 
que queria respetar siempre la Sede del Jefe de la 
Iglesia, dándole todas las garantías apetecibles 
de independencia y seguridad? 

(Se co11tin1wrá.) 

ANU~CIO. 
Se halla vacante la Coadjutoría de la parro­

quial de Meco, pueblo distante de Alcalá de He­
nares poco mas de una legua. Su. dolacion 2.200 
reales pagados por el Gobierno y unos 600 de 
pie de altar. El Sacerdote que se encargue puede 
desempeñará la vez las cargas de una capellaJlía, 
que son Lien pocas. y produce 1.100 rs. libres. 
Si es predicador puede contar con los sermones 
de Semana San la y demás del año, que ascen­
derá su producto á 700 rs., y misa segura por 
lo menos de a rs. El que quiera obte1Jer dicho 
cargo se dirigirá al Párroco de reícrido pueblo. 

Editor, D. Severiano Lopez Fando. 
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